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MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LA JUNTA DE GOBIERNO, 
MANUEL CANDAMO, AL CONGRESO NACIONAL,  

EL 8 DE SETIEMBRE DE 1895 
 
 
Honorables Representantes: 
 
Termina en este momento el mandato de la Junta de Gobierno, y va a investir la 
autoridad suprema el esclarecido ciudadano a quien la nación ha elegido y el 
Congreso ha proclamado Presidente Constitucional de la República. 
 
Este trascendental acontecimiento no es simplemente el resultado de los 
esfuerzos perseverantes de un partido político; es el triunfo del país entero, que, a 
costa de grandes sacrificios, ha logrado satisfacer su más vehemente aspiración, 
con el establecimiento de un gobierno civil. 
 
Ha tocado presidir transformación tan venturosa al que, habiendo sido durante 
largos años prestigioso caudillo, ha arrojado ya de su memoria los ingratos 
recuerdos de las antiguas luchas y llega al poder con el firme propósito de apelar a 
todos los elementos sanos para que concurran a la obra del bien común. 
 
La situación en que han colocado al país las faltas y los desaciertos pasados, y la 
misión de consolidar para siempre el régimen civil, imponen en el presente periodo 
altísimos deberes a la primera magistratura; y si grande es la honra que recibirá 
con ella el que la va a asumir, muy ardua es la tarea que le va a corresponder. 
 
Estad, seguros, Honorables Representantes, de que la cumplirá; de que con 
vuestro concurso y con el de los espíritus bien intencionados, su fortaleza de 
ánimo y su fe profunda en los destinos del Perú harán que los buenos principios y 
los intereses públicos salgan vencedores en la constante lucha que le será 
necesario sostener con abusos inveterados y con las exigencias de cada hora del 
individualismo, predominante hasta hoy en nuestras costumbres políticas. 
 
La Junta de Gobierno experimenta la mayor complacencia dedicando sus últimas 
palabras a manifestar a la nación su vivo agradecimiento por el apoyo que ha 
prestado a su autoridad, y a felicitar al nuevo mandatario por la alta prueba de 
confianza y simpatía que ha merecido de sus conciudadanos. 
 


